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L O S  G R A N D E S  A R T IS T A S

Wo Doéh b lÉiKia. 
hmnn ton lies eioiisfanH

P o r  fin...
Fernando Domínguez demcwtró 

ay«r que «staban equivocados los 
dudaron de sus merecimientos tau­
rinos.

Y a  era hora...
Lo9 que confiábamos en que 

Ferndo Domínguez no era flor 
de un día, quedamos completamen­
te satísíechos.

E l éxito ganado ayer lo fué a 
pulso, por sus méritos indiscuti­

bles.
Fernando Domínguez es un gran 

torero: puede afirmarse sin te­

mor.
D e gran parte de lo que hemos 

diého de Em-ique Torres es partí­
cipe Fernando Domínguez, por­
que los dos saliera! victoriosos de 
la  prueba y  a los dos les prodigó 
el público 5U‘ beneplácito, su entu­
siasmo y  sus ovaciones.

E l circunstancial mano a mano 
quedó en la memoria de cuantos 
loipresenciaroR.

petallemos, aunque no en la 
medida que fueran nuestros deseos.

Cuarto de ¡a tarde. D e Terro­
nes. S e  quedaba y, en cambios, 
otras veces adelantaba; mal estilo.

L o  muleteó Domínguez con pa­
se* altos y  cambiados; en uno de 
ellos se venció el toro y  le di6 un 
susto.

Más faena en el tercio adonde 
le Hev6 desde los medios, y  en la 
suerte tiatural cobró una estoca<ia 
que hizo doblar al bicho. (Ova­
ción.)

Quitno. Achuchaba fuerte y. a 
última hora, no paraba.

Comenzó la  faena en los ter­
cios, con pases en redondo, do­
blando bien el bicho. Terminó la 
serie con un pase de molinete. 
(O les y  música.)

S e  llevó el toro a los medios, y  
allí hizo una faena, mejor dicho, 
una faenaza, derechista, sí, pero 
que fué una cosa notable, precio­
sa... Pajes por alto, cambiados, 
ayudados..., quieto, erguido, len­
tamente, haciendo pasar al toro

poco a poco, todo el toro... (En­
tusiasmo.)

Cuando todos pensábamos que 
aquello ya  estaba bien, Fernando 
se pasó la muleta a la izquierda, 
y  a fuerza: de consentir y  expo­
ner, sacó cinco naturales superio­
res, ligando el último con el de 
pecho.

En los terrenos de la trapa de 
riego, una estocada que bastó. 
(Ovación, orejas, rabo, vuelta, sa­
ludos desde los tercios y  desde 
el centro del redondel.)

Octavo. T oro manso; quiere ta­
blas y  «Hi mucho nervio.

Domínguez, hecho un bravo, dió 
al buey la lidia que necesitaba :

nos contrarios puso una estocada 
alta y  atravesada. Dobló el manso 
y ... ya  saben ustedes lo que su­
cedió.

Una salida triunfal.

También Fernando sacó el ca­
pote de las grandes solemnida­
des.

Toreando a  sus toros a  la  sali­
da y  en los quites tiró de reper­
torio, y  ya  sabemos que este to­
rero tiene tratamiento de usía en 
esos menesteres.

Las ovaciones se empalmaban 
unas con otras, y  el muchacho ca­
da vez se mejoraba, llegando, en 
su labor, a  términos insospecha­
dos.

;V ay a  calidad, cantidad y  va- 
riedadl...

;Bien, don Fernando! Ha de­
mostrado usted a los ‘'impacien­
tes" que en usted eviste un “ to­
rero” , un “ gran torero” , tina 
“ figura” .

P é r s o n i t a

(De E l  Merca>iii¡ Valenciano.)

M A N O L O  B IE N V E N ID A  después de d o m in a r  a su ene­
m igo . le  a ca r ic ia  los p iton es  com o  s i éstos fuesen de m a ­
zapán. L a  m e jo r  fa en a  izqu ierd is ta  que se ha  ejecutado  
en la fe r ia  va lenciana , h a  sa lid o  de su d o m in io . ¡B ien , 
M a n o lo : así es com o se ju s tifica n  las figu ra s  de l to reo !

que van en pos del cine bajo 
pretexto de hacer películas con ar­

gumentaciones que versaran sobre 
el toreo; y ahora, por último, es 
el cine el que parece decidirse 
venir al encuentro del toreo, al

A R M IL L I J A  E L  S A B IO  lleva  la m e jo r  tem porad a  de su vida  en España, puesto que 
h a  sa lid o  a tr iu n fo  p o r  c o r r id a  ij a lte rnand o, nada  m enos, que con  los p rim a te s  de la  
ta u rom a q u ia  que se lla m a n  D o m in g o  O rtega  y  Y ic lo r ia n o  de la  Serna. E l  m om en to  

que rep rod u c im os  es com o  iod os los suyos, toreris im os.

pases en tablas, cerca y  valiente, 
para ahormarle la cabeza y  que 
igualara.

Se equivocó al pinchar en la 
suerte natural; no le ayudó e l to­
ro.

Después rectificó, y en los terre-

( O M E l i T A R I O  A  l A  A L I O A L i D A D

J O S E L IT O  B IE N V E N ID A , e l to re ro  que en un n iom en - 
tn se hace am o de la  s ituación  ta u rin a  en la p laza , p o r - 
ijue pon e  en cuan to  ejecuta un a rie  tan  excepc ion a l que 
n o  se a treve nad ie a m e jo ra r lo . H o y  actúa ae\doctor en 
Santander, y tengan la  segu ridad  de que p o n d rá  cáte­

dra e rp id ie m lo  su cédu la  de to re ro  cum bre.

E l cinematógrafo, que va  inva­
diendo una diversidad de esferas 
pata recoger, y  al recoger mos­
trar después todo aquello que sea 
de interés, por el mérito de su 
valer y de su curiosidad, no podía 
por menos que invadir también 
la esfera tauromáquica, cineroato- 
Krafiando el foro y  el torero; es 
decir, el toreo.

En varias ocasiones, ya que el 
cine por sí sólo no iba al en- 
cuetro del toreo, éste inició sus 
pasos hacia é l ; primero fueron los 
toreros quienes se ofrecieron a 
hacer un ¡ilm  que fuera como una 
leve muestra de lo que se podía 
hacer con el toreo cinematogra- 
fido; después vinn !a adaptación 
al cinematógrafo de asuntos no­
velescos de ambiente taurino; des­
pués, oirá vez los toreros son los

percatarse que ofrece su esfera 
un amplio y  provechoso campo 
de donde sacar fructífera cose­
cha cinematográfica; pero en el 
aspecto de hacer cinema puro, ci­
ne verdad.

Muy recientemente el cine ha 
dado dos muestras bien elocuentes 
de lo que está dispuesto y puede 
hacer respecto del toreo; creo que 
esos dos film s llamados documen­
tales, y  que son muestras de !o 
que el cinema puede recider del 
toreo, no son roás que iniciación 
y  no todavía realización acabada, 
perfecta, porque entonces había de 
rechazarse en itna buena parte y  
setnirse defraudados, porque... no 
es eso, es mucho más lo que pue­
de y  ^ebe captar el cine del toreo 
en la variedad de sus aspectos ; lo 
mismo de lo sobradamente cono­
cido por e l público en su aspecto 
de espectáculo público, en las pla­
zas, que lo no visto por la ma­
yoría de los aficionados; quizá es­
to, lo más interesante del toreo, 
como lo es la cria  del toro, su vida 
en el campo y las faenas que en 
él se hacen para preparar el toro 
que ha de ser de lidia...

E l primer film  que viraos, y

con el que el cinema demostraba 
fijaba su atención en el toreo, fué 
uno llamado “ Notas taurinas”, 
editado por una casa americana 
— Noticiario F o x  Movietone— , he­
cho en M éjico; interesante, cu­
rioso y  logrado bien ciertas cosas ; 
el segando, más serio, más deci­
sivo, más documental y  mejor lo­
grado, sin duda alguna— quizás 
pueda decirse sin exageración que 
hasta la fecha es el mejor de to­
dos— , porque recoge, refleja muy 
bien la  cría del toro y  cuantas 

. faenas se hacen en el campo en 
cuanto se relaciona con el toro de 
lidia : aunque imperfecto en sn 
conjunto el film , merece verse y 
admirarse; la  película de referen­
cia no es otra que la que muy 
recientemente ®e ha estado exhi­
biendo como producción netamen­
te española, titulada “ De! prado a 
la arena”, dirigida, según reza­
ban rimbombantes carteles, bajo 
los auspicios de ¡a gloria de ¡a 
tauromaquia nacional, Juan Bel-  
monte, el que fu  éfamoso lidiador, 
hoy convertido en ganadero con­
cienzudo, anheloso de conseguir 
prestigio de criador de reses bra­
vas como lo lograra cuando to­
rero..-

H ay que mostrar a l espectador, 
lo mismo al que es ajeno a la 
fiesta de los toros que a l que es 
asiduo concurrente, toda la gran­
deza y  majeza del toreo; primero, 
mostrándole con minuciosidad, con 
esos planos que la cámara cinema­
tográfica sabe tan magistralmen­
te recoger, el toro en el campo, 
en plena Naturaleza, desde su na­
cimiento a  su crianza, preparación 
y  disposición para el fin a que se 
le destina; después, en la plaza, 
captándose con no menos minucio­
sidad los instantes de su lidia y 
la intervención de sus lidiadores, 
recogiendo la  cámara todo ello co­
mo ella sabe recoger : en conjunto 
y  en detalle, con la  diversidad o 
variedad de planos y  con ese ma­
ravilloso procedimiento por el que 
se retardan los movimientos de las 
fotografías tomadas, para que el 
espectador pueda percatarse per­
fectamente del secreto del toreo, 
de la ciencia y  arte del torero, del 
envite y  pujanza del toro... Es 
decir, haciendo de verdad cine en 
el toreo, recogiendo, captando in­
tegramente la cámara la fiesta de 
los toros, haciendo auténticamen­
te el toreo cinematografiado...

D o n  I s t a

liptiiij i i  nilEillilS-lnn MBtilii.j9
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U n  g ra n  p a r  d e  R a fa eltU o .

£^n.cuesta die T O R E A R I A S

Los éxitos de los toreros 
contados por sus subalternos

fa e n a  d e  O rte g a »  co n  e l to r o  
d e A le a s ,  n a d ie  l a  p o d r á  s u p e r a r  
n o s d ice  se v e r a m e n te  ‘ ‘ R a f a e l i l l o ” ,

— Mire usted: yo tengo por le­
ma it a la plaza, torear, ciítnpür 
con mi obligación y salir (ie la 
plaza y  no volver a ocuparme de 
nada que huda a toreo, hasta que 
ine veo otra vez con la montera 
puesta. H a sido ese el kraa de to­
da mi vida de binderillero. Pue­
de usted preguntarlo donde quie­
ra. Todos le dirán lo mismo. 
¿Apatía? ¿Abandono? Llámele 
usted como quiera. Es condición 
mía y parmaré con ella.

— Usted no nos ha comprendi­
do en nuestro deseo, amigo Ra­
fael- T o r e r í a s  lo que pregunta 
no es quién es el mejor ni el 
peor, quién le gusta más o me­
nos— ¡eso sería una puerilidad!— ; 
lo que le ruega a usted, como le 
rogará a otros banderilleros des­

tacados, es que nos cuente el éxi­
to resonante de su matador desde 
la fecha en que torea a sus órde­
nes- Nadie como el banderillero 
de confianza, el hombre que com­
parte con el lidiador sus amar­
guras y  sus éxitos para referir­
nos con más propiedad la  faena 
que a su juicio haya sido más 
completa del torero que le mande.

— ; A h, y a l Eso es otra cosa. 
Sentía negarme a contestar, pero 
en ese caso sí. Y o  puedo tener 
mi criterio, mi opinión, desligado 
de lo qtíe pueda suponer adula­
ción. Porque yo ; no adulo oi a mi 
paare ! Por eso me negué en prin­
cipio. Pero lo que T o r e r í a s  quie­
re...

— Que nos diga qué faena, en 
qué toro, le ha gustado más Do­

mingo O rtega, desde qué torea a 
sus órdenes.

— O rtega es un torero que cua­
ja  muchos toros. Para mí, que es­
toy en la  plaza dominado por mi 
afición, que es mí único capital 
y  mi única ilusión, muchas tardes 
me agrada en toros que no ha 
completado para el sentir de las 
gentes. Si io que me pregunta se 
refiere a fecha anterior a la fe­
ria de Valencia, yo le contestaría 
con trabajo con evasivas... | Let 
he visto cuajar tantos toros a 
mi gusto! Pero a partir de las úl­
timas corridas de Valencia, a par­
tir del último día, de la faena 
que hizo en su segundo toro de 
Aleas, eso es otra cosa. Esa faena 
de O rtega con el toro de Aleas 
nadie la podrá superar. Y  hablo 
cwi la vista hacia adelante, sin 
que me diera mucho cuidado mi­
rar hacia detrás. Pero conste que 
miro sólo hacia delante. Nadie la 
podrá mejorar.

— ¿Qué impresión le produjo?

— N o sé. Una cosa interior, un 
escarabajeo, una sersación de pla­
cer... Me olvidé que estaba ante 
un público, Sonreía, como idio­
ta : jaleaba a! matador sin darme 
CiKnta. Me di cuenta <3e mi bo-, 
rraohera de arte cuando miré a 
Magritas y a Valencia y los vi, 
como yo, saltando de gozo, como 
unos diíquillos a los que .de pron­
to se les obsequiara con un pe­
dazo de felicidad. Recuerdo que 
Magritas repetía rnaquinalmente, 
como si O rtega lo  estuviera escu­
chando: “ Pero basta ya, basta 
ya; ¿no está bien y a ? ”

— ¿En qué consistió la faena 
tan decantada?

— En sentirse en posesión, como 
los dos elegidos del toreo, José y 
Juan, del secreto absoluto de do­
minar un toro, conviniendo en 
bravo y  suave, lo que no era más 
que un toro reservón y  apocado; 
en torear al natural, ligarvdo una 
serie de pases con otros de pe­
cho; en hacer una faena comple­
ta, con la  izquierda; en pelear con 
el toro sin lucha, porque el tore­
ro estaba a mil codos de poder, 
de dominio y de valor, sobre so 
enemigo; en hacernos perder los 
estribos de nuestra admiración, co­
mo si y o  ni ninguno de nosotros 
necesitáramos del elogio abusivo 
para ocupar nuestro puesto; en... 
; qué »é yo ! ; si no es para coi> 
tarlo...

— ¿Entonces, la faena del toro 
de Aleas de Valencia es la más

completa que le ha visto a Domin­
go O rtega?

— Y  que seguramente le veré. 
Después de eso, no hay nada más. 
N i en torero algww , ni en el pro­
pio Ortega. E l día que haya más 
que eso no lo contaré yo... Esta­
remos todos fuera de combate.

Rafael Valera (Rafaeliyo) es, 
sin disputa alguna, el banderille­
ro cumbre de la torería actual. 
Su capote de seda, su fácil...¡la  
difícil facilidad!— estilo de bande­
rillero puntero; su conocimiento 
de la lidia, su historia, su mo­
destia, su mérito ; en una palabra.

ni necesita del elogio, ni se dobla­
ría servil para el elogio, porque 
Rafaeliyo, ante todo y  sc^re to­
do, como todos los artistas genia­
les, es... lun  gran soberbio! Y  
se basta y se sobra con el ta­
lismán de su arte.

Por eso, su opinión sobre la 
mejor faena de Ortega la recoge 
T o r e r í a s  como artículo de ce, 
como juicio sereno e imparcial, 
como el mejor testimonio de la 
página gloriosa escrita por Do­
mingo Ortega en Valencia, y  de 
la que ha dicho Corrochano: 

A hi queda e s o l. ..”
A,
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En una calle apartada del cen­
tro de San Sebastián, la policía 
urbana descubrió a un anciano que 
se moría a chorros. Interrogado, 
contestó trabajosamente, no ha­
ciéndose entender de la autoridad. 
Por palabras incoherentes que 
pro-nunciara, parece que se trata 
de un conde venido a menos. P a­
rece que hace veinte años vino a 
San Sebastián a poner en claro 
unos asuntos aparecían oscuros y 
¡olían a queso!, y  esta es la hora 
en que todavía no se le ha ex­
plicado el motivo de su desgra­
cia. E n su última hora repetía 
estas palabras; "Rafael eVga, De 
los Reyes, Juan, Manolo, Domin­
go : apurar cielos pretendo:— ¿qué 
delito cometí— contra vosotros na­
ciendo...?”

cuerdo a don Eugenio Noel, apo­
derado hoy de F élix  Colomo, al­
macenista de calzados de lona, y 
presentó con negros caracteres el 
reverso de la fiesta de los, toros, 
abogando por que los españoles le 
volvieran la espalda a su afición 
favorita, dedicándose de lleno al 
culto de las pelotas.

En la calle de la Victoria, freri- 
te a las oficinas de la plaza de to­
ros de Madrid, fué víctima de un 
escandaloso atraco el matador de 
retirado D. Andrés Mérida. A par­
te del susto recibido, los atracado­
res arrebataron al señor Mérida 
300 pesetas en billetes del Banco 
de España de la emisión manda­
da recoger de la temporada de
1933.

Por exigencias del negocio, ha 
trasladado sus oficinas del café 
Kutz a un puesto de horcliata he­
lada de la calle del Pez el Tuno 
de la calle dcl Aceituno.

H a entrado a formar parte áel 
grandioso espectáculo L a  España 
Cañí eí crítico de “ Informacio­
nes” , que cambia la pluma por 
el rejoneo, en unión de la vedet­
te taurina M ary Chelo.

Como prometió a su particular 
amigo Palmita hace veinte años, 
hoy se ha retirado del negocio de 
los toros el aplaudido empresario 
de Cádiz don Manuel Camacho 
Xáveda. E l acto se celebró en la 
intimidad.

E n el Frontón Jai-Alai ha da­
do su anunciada conferencia el co­
nocido antitaurino don Angel M o­
nasterio. E l local se halla atesta­
d a  Desarrolló brillantemente el 
tema: “ El toreo, los mocos y  los 
micos” . Dedicó un sentido re-

L a policía de Valencia, después 
de improbos trabajos, ha logra­
do dar en esta ciudad con el pa­
radero del lúño precoí Pepito T e­
na, que desapareció de su domici­
lio años después de las Niñas de 
Hilarión Eslava. E l muchacho ha 
declarado que vino a la feria de 
Valencia el año que Domingo O r­
tega armó el alboroto más grande 
de su vida taurina, y  que desde 
esa fecha estuvo... trabajando por 
regresar a Madrid, sin conseguir­
lo.

E ¡  re t io lu c io n a d o r del toreo . V IC 'IO IU A N O  D E  L A  S E R y A , en una de sus m a ra v illosa s  faenas, de la  fe r ia  va lenciana , donde e l to rero  de Se- 
g ou ia  llegó  a l «m á s  a l lá »  con  su to reo  sorp rend en te  y  tem era rio  ¡Paso  a l ana rqu is ta  m ús g ra n d e  de l to reo !
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O o s a s  d e  ^Sevilla* U n  m a n ifie s to  ta u r in o

l3aiiderillero Trasiellas, como apoderado  
de R om erito , se d irige a  la  a íic ion  de vSevi- 
11a, declaráxidosie enem igo de Selm onte

i Q u é  v a  a  p a s a r  a^ uí^  i S e  c e rr a r á  d e fin it iv a m e n te  l a  p la z a  de l a  M a e s tr a n z a ?

Que en Sevilla hay salero, pese 
a todas las bombas del mando, es 
an hecho incuestionable. Dígalo 
si no el extracto del manifiesto re­
partido por ¡a ciudad de ia G i­
ralda y  firmado por el banderi­
llero Trosellas, que publicamos 
para regocijo de nuestros leeto- 
res.

Para mayor comprensión dcl 
<iue leyere, bagamos un poco de 
historia. En Sevilla debutó últi­
mamente un muchacho de la Puer­
ta de la Caroe, apodado “ Rome- 
rito".

Horas antes vestirse de tore­
ro, le decía muy seriamente a sas 
am igos; “ Dentro de un rato, o 
cubren mi tumba con un metro 
y  medio de malva, o me sacan ea 
hombros por la  calle Siete Re­
vueltas.”  Y , efectivamente, mató 
el novillo que le correspondía con 
muchos “ arrestos"; la  gente se 
murió de risa y  en un tono fre­
nético comenzaron a tocar palmas 
de... cansancio. E l muchacho, al 
compás del frenético redoble, echó 
a correr al dar la vuelta al rue­
do, con tanta violencia, que al ter­
minar la  vuelta, se pasó de la  Pre­
sidencia sin poder detenerse. 
Cuando terminaba la segunda 
vuelta, e i público, que había re­
cuperado fuerzas, siguió tocando 
las palmas a  todo vapor, y  el to­
rero inició la tercera vuelta, con 
más ánimo que Trueba. E l públi­
co salió de la  plaza y  todavía es­
taba Romerito sin llegar a la me­
ta, embalado con su entusiasmo 
pedestre. En vista del éxito, el 
torero nombró apoderado a Tra- 
seilas, quien se dispuso a firmar 
más que im prestamista. Y  a po­
co Trasellas explica a la opinión 
sus aciertos y  desaciertos como 
apoderado del “ Salchicha sevilla­
no” . Esto es todo. Lean ahora as- 
tedc.4 el manifiesto con macho cui- 
,!.ido de apuntar a l disparar lo 
que encuentren a mano. N o  vayan 
a jugar los arrieros y paguemos 
los burros:

"M e refiero a un caso qac me 
lia sucedido con el representante 
de toros de esta ciudad. Manuel 
Bcimonte García, y  quiero poner 
en antecedentes de lo que pasado 
a la  afición de Sevilla parn que 
lo jurgue cotno se juzgan las cei­
bas, con justicia.

E l día 25 de junio se jugó en 
osta plaza de toros una novillada 
(le seis matadores, que fueron ele­
gidos por votación popular en 
abrrios. Entre ellos hubo uno qae 
destacó por su arrojo, valor y 
simpatía, que fué R O M E R IT O , 
del barrio de la  Puerta de la 
Carne. Pues bien, didio mucha­
ch o  al otro día fué llamado por 
Manuel Belmonte y  le propuso que 
en la próxima corrida que diera 
de las económicas lo sacaría con

un novillo de la  ganadería de su 
hermano, o sea don Juan Belmen­
te García. Esto, coyo ya le anun­
ció, sucedió por la mañana al otro 
día de la corrida, pues por la  tar­
de, por mediación del mozo de 
espada y  de varios amigos sayos, 
me hice cargo de él y me puso en 
antecedentes de la entrevista que 
había tenido con Manuel Belmon- 
te, y d elo que le había propuesto. 
Entonces yo, ya hecho cargo de 
él para kts asuntos de toros, le 
dije que si le volvía a llamar qae 
le dijera que se había hecho car­
go de su representación Trasellas 
y  <jue podía tratar con él. Pues 
bien, así sucedió; pero he aquí 
que él no quiere dar la cara para 
tratar conmigo y  me echa a un 
tal Serrano, amigo de él y  mío, 
y  me propone que Manolo Bel- 
monte está dispuesto a repetir en 
ésta a R O M E R IT O  y, además, 
darle otra novillada en Jerez de 
la Frontera. Y o  le dije que desde 
luego estaba conforme, pero que 
rae dijera las condiciones. Enton­
ces me dijo que en Sevilla sería 
de noche y  en Jerez de día. Yo,

en seguida lo puse en conocimien­
to del matador, R O M E R IT O , y 
éste me contestó que él no torea­
ba de noche. F u i y  se lo dije al 
señor Serrano, y  me contestó va­
rias tonterías, de esas amenazas 
que le echan esta clase de empre­
sarios a los toreros que empiezan 
y se Ies ha acabado el cartel.

Pues bieni, al otro día nos vimos 
y  volvimos al trato. Estamos en 
el Café iCeníral; serian las cinco 
de la tarde. Tampoco me pudo 
convencer entonces. Me dijo que 
dentro de un rato se iba a  entre­
vistar con Manolo Belmente y 
que le expondría el caso de que 
no quería torear R O M E R IT O  de 
noche y  qae, en todo caso, rae 
llamaría por teléfono desde la ofi­
cina de la Empresa, y  asi, fué y 
al rato de marcharse me llama y 
me dice que Manolo Belmente 
quiere hablar conmigo. Este es el 
que se levanta y  sale a todo meter 
para la oficina que está instalada 
en la plaza de toros. A l llegar 
llame, pide el correspondiente per­
miso para pasar y  se me contesta, 
corao es natural: “ Adelante”. En­

tro, saludo, se me invita a que 
me siente- Primeras palabras que 
me dirige Malono Belmente: 
“ Hombre, Trasellas, tú te has to­
mado en serio lo de R O M E R I- 
T O ” . Contestación mía; "C ierto” . 
Contestación de Belmente: “ Pues 
eres el único que te lo has tomado 
en serio, pues ese no deja de ser 
más que un gracioso” . Contesta­
ción mía: “ En veinticinco años 
que llevo de torero he visto mu­
chos casos corao el de R O M E R I- 
T O , y  muchos de los tales, que 
no digo quién son, han llegado a 
ser matadores de toros; se pu­
diera dar el caso de que R O M E - 
R IT O , que en la act\ialidad cuenta 
con dieciocho años y  lleno de afi­
ción, pudiera ser uno de los tan­
tos, pues no me negará que valor 
tieiK para parar trenes” . “ En fin, 
vamos al grano— y  se levanta 
aparte y  me dice— ; lo que tú me 
pides es de estar loco” . Contes­
tación mía: "Pues tú dirás” . 
"M ira, yo voy a dar el día 9 una 
novillada de seis debutantes, y  he 
pensado de ponerlo de primer ma­
tador. Los novillos son de More-

¡L a  fe i'ia  i ’u len cú iu u ! ¡L<i exd lta c ión  di' la  bvllezu! Vives, e l jn>¡nú(U' f  u tá ijriifo . no  hn  
hecho m ás t/iie en foca r sobre un tend id o ij h a  Unjradn re u n ir  <i esa a p o ch ez » de es- 
pectadoren: ¡  °  k l  obeso Pepe Estellé.i. «eab let/ra/ iando» a A h ird i, in verdud  de tas co ­
rr id a s : Federico  M. A lcá za r, noñando con un a d je tivo  bom ba. <¡ue no  le sale:
3.° A/ffl/íHr M lla lta  asustado ij sin com p ren d er cóm o  puede O rtc ija  to rea r así: 
4̂.° B a la ñ á  rie iu iose a l tan to p o r  c ien to  y  abrazando ca rifiosam en fe  <il m a n a g e r de 
\ ic to r ia n o  de la Serna. C ris tó lx tl Becerra. ¡P o r  la  peana se besa a l santo ! P o r  c ierto  
que B ecerra  ha lu c id o  estos dt<is una g o r ra  b lanca i/ue ha sido el u c lou ‘> de la fe ria .

no de Santa María. Te doy 600 
pesetas por esta de Sevilla y  400 
por la de Jerez, que pienso darla 
el día 30 ” . Contestación m ía: “ En 
los dineros estoy conforme, pero 
tocante a lo de un novillo, no: 
quiero, si puede ser, que toree \ 
mate dos” . Eso es imposible” , me 
dice. Le contesto; “ Pues enton­
ces no hacemos nada” . E l: 
“ Pues no hacemos nada. A diós"- 
“ A diós’’ - 

Ahora empieza la soberbia por 
parte de Manolo Beimonte. A  los 
pocos se lo encuentra R O M E R l- 
T O  en “ Antequera". “ ¡H ola, ma­
tad or!”  ";H o la, Manolo Belmen­
te 1 "  Romerito; “ Conque no rae 
ha querido usted poner para el día 
9 ” . Contestación de Beimonte: 
" L a  culpa es de Trasellas, que 
se ha querido vengar de mí por 
no haberlo puesto de banderillero 
en Jerez con Márquez I I ” . Esto 
es una mentira como la plaza de 
toros, una patraña formada por 
Beimonte: pero lo dice; “ En fin. 
llégate mañana por ia mañana por 
la oficina, que vo y a ver si te 
puedo hacer un haeco para que 
torees". E l muchacho viene y  me 
lo comunica. Y o, de buen acuer­
do, le digo: “ ¿ T ú  estás dispuesto 
a torear con un novillo?”  “ Y o  
s í". “ Pues entonces, iremos ma­
ñana a verlo” . Aunque yo sabía 
que esto ya no podía ser, por es­
tar tirados los carteles, y que era 
una patraña de Manolo Belmen­
te para regocijarse con mi pre­
sencia ; y  yo, con todo, pleno de 
convencimiento de todo lo que tra­
taba, porque conozco bien sus 
ideas, fui con R O M E R IT O  al 
otro día y  nos presentamos a él, 
y  asi sucedí, que se regocijó de 
lo lindo; y  yo, dándome cuenta, 
rae presté a esto más tiempo de 
lo debido para que se satisfacie­
ra más de la cuenta. Bueno, nos 
marchamos, y a loe pi>co5 día«, 
como cosas de aficl'jii,.'!"'- nuc de- 

f-rcar. va a verlo, y  desde 
este día empieza la maniobra ma­
ligna, y le dice (lue mientra! c..:té 
Trasellas mezclado en sus asun- 
;o~ no en Sevilla El mti-
chach." vino con las quejas a  mi,
V le dije que, siendo r;sí, yo me 
(l<‘..nsia de sus Lsuntos. pero que 
tuviera cuenta no le  fuera a ha­
cer lina encerrona; y  he la 
tal encerróla: vale de un tal
l'liires para meterlo en las condi- 

< que está anunciad' para el

Y o, más que nada, escribe este 
manifiesto ;>ara los aficionados 
sensatos, y al mismo tiempo que­
dar en el luRar que me corres- 
l>oiide, por vi hecho de que varíc- 
que estaba;i a'. ta:no del asuntci 
me han dicho que si después de 
tanto y  más cuanto he tenido que 
sucumbir y  a última hr>ra meter*

Ayuntamiento de Madrid
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D e  izqu ierda  a derecha  en esta a g ra d a b le  reu n ión  de 
verano, pueden ustedes ve r tom a n d o  el fresco  a l bande- 
r i l le r o  C a rrillo , a d on  M a n u e l Velasco. a don  F ra n c is co  
H o n to r ia . a l « a s »  de ¡os representantes don  Jesús H o n -  

tanu  y a i N iñ o  de la  ¿ ilham bra .

lo con el "P a ito ” , el gracio&o por 
las circunstancias, que son las que 
mandan : y  ahora les digo a uste­
des que pudiera ser que algún 
día los enterara del por qué está 
Manolo Belmente conmigo de es­
ta manera. Desde luego por asun­
tos taurinos, que muchos toreros 
y amigos conocen, En fin, ¿quién 
de los dos vencerá? Si él con su 
soberbia, o yo con la verdad.

Y  ahora, para terminar, yo me 
dirijo al arrendatario de la plaza 
de toros, o  sea el señor Pagés, y

le digo que esto que se hace con 
R O M E R IT O  no es lo que prome­
tió en la Prensa, al hacerse cargo 
de la plaza de Sevilla, de qué pro­
tegería a los que empezaran. Su­
poniéndome de que este caso lo 
pudiera ignorar, se lo hago saber, 
por si para lo sucesivo pudiera 
corregirlo y  no se diera más, pues 
esto más bien puede perjudicarle 
en sus intereses que beneficiarle.
. f¿¿g y

J o s é  T r a s e l l a s , 

Banderillero de toros.

¿Qué es lo que hizo Domingo Ortega 
en la última corrida de Valencia?

■Pcrsonita", ei critico de E l  
Mercantil Valenciano, detalla así 
lo que hizo Ortega en la corrida 
final de la feria :

■■ ; Domingo Ortega, triunfador : 
salud 1

Si algún enemigo tenía usted 
— todos los grandes toreros los 
han tenidiA-, ayer lo convirtió en 
“ orteguista” acérrimo, por la  v ir­
tud de su arte, de su valentia, de 
su saber, de su dominio y de su 
féfrea voluntad...

Todos "orteguistas”. ¿Por qué 
no ? Y  a gusto, con entusiasmo, 
sin reservas mentales.

¿ Quién será capaz de poner el 
menor reparo a lo que hizo usted 
en los toros tercero y quinto? Na­
die. No solamente porque usted 
convención a  tirios y troyaiios, si­
no porque no lo hubo...

Creemos que en la descripción

de las faenas como las que Do­
mingo Ortega hizo ayer— pocas 
se hacen, ¿eh?— , se pierde “ sa­
bor”  si se "ecba" mucha “ lite­
ratura"; vamcs, pues, a decir, so­
meramente, io que sircedió

Un toro cárdeno, gordo, corni­
gacho, con cara seria (seis años), 
quedado, había que llegarle. Des­
de que salló se vencía un poco por 
el pitón derecho.

Ortega le presentó ia faena y 
dió un pase ayudado por alto; lo 
dejó marchar para que el bicho 
escogiera los terrenos a su gasto.

L a muleta a la mano izyuierda. 
L'n natural mandón y  terapladisi- 
mo, ligado con el de pecho, apre­
tado: el pitón derecho le vió a 
la punta de la casaquilla. Tres 
veces repitió le mismo, siempre 
llegándole al toro muy cerca y

ii
C A lA )E R O y i D E  L A  B A R C A , e l to re ro  (¡ue h o y  sin fa l ­
ta sale de la p la za  de T e tiid n  a h om bros  de los entusias­

tas, p o r  su v a lo r  y  su arte. ¡ A l  tiempo!.

adelantándole la muleta para obli­
garlo a embestir.

Entró a matar en la suerte na­
tural y  -puso un piochaM hondo 
superior, y  a continuación una es- 

. tocada hasta la mano, que mató 
instantáneamente. (Ovación, ore­
jas, rábo, vueltas devolviendo 
prendas, un cojo le tiró una mu­
leta, una señorita un abrigo de 
verano, unos de la solana una bo­
ta con vino, sombreros, chaquetas. 
Tuvo que saludar desde el tercio 
y desde los medios. Y ...  pongan 
ustedes lo que quieran.)

Esperen ustedes, que aún no he­
mos terminado...

Salió el retinto jugado en quin­
to lugar. Tipo de pura raza gi- 
jona.

E l bicho se agotó, pronto. 

Garrote filigraneó con el cor­
netín, y Domingo Ortega brindó 
al público desde el centro del re­
dondel.

E l toro, en los tercios de la  di­
visoria de los lados 5 y 6,

Ortega se arrodilló, y andando 
a rodillazos fué a la cara de su 
enemigo, dándole un cambiado por 
alto. Sin levantarse, un ayudado 
también por a lta  Y  allí, en un 
palmo de terreno, hizo una faena 
emocionante, en la que no sabía­
mos qué admirar más, si la valen­
tía. si la gracia, si la sabiduría,., 
Toao estaba allí compendiado, 

Domingo hizo un alarde de do­
minio; toreó en un terreno inve­
rosímil, por lo cerca.

Adornos, monerías, pases boni­
tos, molinetes, eambiándosj; de ma­
no la muleta por detrás, etc., etc..., 
y  pongan ustedes en estos etcéte- 
ras la flor de la canela...

El público, sobrecogido de emo­
ción, ai principio de la faena pidió 
música, que no cesó de tocar, y 
ovacionó y  oleó a Ortega hasta 
llegar a la congestión.

Por fin juntó las manos el to­
ro— siempre en el mismo terre­
no— , y  en la suerte natural, algo 
cerrado en tablas, entró a matar 
Domingo, consumando perfecta­
mente el volapié y enterrando el 
estoque en lo alto del morrillo.

Y  aquí vino lo apoteósico.,. 
Ovación— creemos que duró,,.— , 
orejas, rabo, le cortaron al toro 
una pata, varias vueltas, salidas 
a los medios, más vueltas y  más 
saludos. Demostró Domingo unas 
condiciones estupendas para las ca­
rreras a pie,.. Debió acabar ren­
dido.

Ultimamente hizo salir a La 
Serna para que participara del en- 
t-^siástico homenaje.

Esto pasó ayer en la plaza de 
toros de \'a¡encía ; y que conste 
que nuestra descripción es incolo­
ra y falta de fuerza expresiva. 

Nada más.,,

|.\h, sí! Que Ortega toreó muy 
bien con el capote ; que sacó al­
gunos quites superiores y  que bre­
gó admirablemente toda la tar­
de.., Todo esto tiene poca impor­
tancia.

Otra cosa. Que se quitó de de­
lante a su primero de forma que 
no merecía el buey.

Final, Verdaderamente, si este 
muchacho se aplica y  aprende, 
puede llegar a ser algo.,,

I Domingo Ortega, triunfador : 
-alud!”

T E M A /  P I T O N U D O /

sobii! iitü II ygiDi
N o  es el to re ro  m acho, ciertam en te, el q u e  cu en ta  co n  m i 

¡¿redilección.

D e  a h í que en saye  la  m e jo r  de las so n risas cu a n d o  co ­
m ien za  a lg u ie n  a  p o n d e ra rm e  la s  ex ce len cia s  del ‘ ‘ m a ch ism o ”  
en lo s ru ed o s, p a ra  te rm in a r e n  fra n c a  c a r ja c a d a , sin  diáim ulo 
a lg u n o , an te  la  a b ru m a d o ra  ca rg a  de m éintos q u e  se a tr ib u y e n  
a ta l o  cu a l d ie stra  a  q u ien  &e p one co m o  térm in o  de co m p a ­
ra ció n  y  e je m p lo  de va lien tes.

Q u e  u n o  de lo s  fa c to r e s  im p rescin d ib les p a ra  d e d icarse  a  la  
p e lig ro s a  p ro fe s ió n  e s  e l v a lo r , e s  in n egable, P e r o  n o  es e l 
fa c to r  ú n ico , y a  que no co n v ie n e  o lv id a r q u e  e l to reo  e s  u n  
a rte  en  e l q u é . p o r su  p rá ctica , e l  v a lo r  h a  de o c u p a r  papel 
p reem in en te.

E l 'v a l o r  p u ed e  se r  co n d ició n  ún ica  p a ra  q u ien  se d ed iq u e  
a l b o x e o  o a  p asa r el a lam bre, citem o s co m o  e je m p lo s  de ne­
g a c ió n  a r t ís tic a ; p ero  co m o  p rin cip io  b á sico  p a ra  e je r c e r  la  
p ro fe s ió n  ta u rin a , no. H a  de ir  aco m p añ ad o  d e  a rte

S e  m e p u ed e  a r g ü ir  q u e  p o r e le v a d o  co n cep to  d e l a rte  q u e 
p o sea  un  in d iv id u o , no p o d rá  ser to re ro  si c a re c e  d e  v a lo r.

P e r o  tam p o co  fig u ra rá  en ca rte le s  d e  ca m p an illas  e l q u e, 
so b ra d o  de v a lo r , se h alie  e x e n to  de to d a  n o c ió n  a rtística .

C o n ve n g am o s, p ues, en q u e e l a rte  y  e l v a lo r  h an  de ir  
estrech am en te  u n idos e n  e l  to re o , p u es  m is a rg u m en ta cio n es  
no son  una p reten sió n  de m en o sp reciar €l v a lo r . ¡ N i m u ch o  
m e n o s !

-Máfi a ú n ;  a d m ira m o s a lo s to re ro s  v a lien tes , co m o  tales 
to re ro s  en to d a  la  acep ció n  de la  p a la b ra . H a s ta  c u a n d o  to ­
rean , e n co rv a d o s, c o n  el p ic o  d e  la  m u leta , co sa  q u e  n os p a ­
re ce  m u ch o s m á s m e rito ria  que p o n e r ca ra s  d if íc ile s  a n te  la  
j c r ó  d e l astado.

¿ Q u e  eso e s  m ie d o ?  L o  p rim ero , no. L o  seg u n d o , ¿ q u ié n  
sab e?

R a zo n em o s. A  n adie se le p u ed e  o cu lta r q u e  h a y  q u e  e s ia r  
b ien  p ro v is to  de “ riñ o n e s”  p a ra  h a cer el p a se íllo  lu c ie n d o  e l 
t r a je  de luces.

E l  h o m bre p ued e se r  va liem e  e n  cu a lq u ie r c ircu n sta n c ia  
d e  la  v id a ;  p u ed e  ju g á rse la , si lle g a  el caso , y  a so m b ra r a l 
m u n d o  co n  su  a r r o jo ;  p ero  co in cid am o s e n  q u e  p a r a  salir 
a la  a re n a  se p re c isa  un  v a lo r  e x tra o rd in a rio  y  co n scien te .

E x tr a o r d in a r io  p o r el h echo e n  si de v e stirse  de to rero ,- 
g a la  trá g ic a  q u e p u ed e  d e stro za r  la  m uerte.

C o n scien te  p o rq u e  la  seren id ad , la  d e streza  y  e l a rte  han 
d e p resid ir lo .

D e  a h í q u e  e l a rticu lista  re co n o zca  m ás v a lo r  a l d e sp e ctiv a ­
m en te  llam ad o  “ señ o rita  to r e r a ”  q u e  a su  a n ta g o n ista , el 
“ to re ro  m a c h o ” .

¿ Q u ié n  n o  reco n oce  v a lo r  a l h ech o  de d is im u la r  el tn ie d o ?  
S i  e l to re ro  q u e , a b ru m a d o  p o r  lo s  g r ito s  d e l  p ú b lico , ca re c ie ­
se de v a lo r  p a r a  e je c u ta r  u n a  m ala  fa e n a , se la n z a r ía  d e  b ru ­
ces a l c a lle jó n  p a r a  tem b la r  a llí  co m o  un  a zo g a d o . P e r o  n o . 
E l  v e  la s  cotK liciones d e l to ro , e stá  d escon fiad o, p ero  n o  a su s­
ta  a l p ú b lico  co n  la  p o sib ilid a d  de una tra g e d ia , p o rq u e  aú n  
tien e  seren id a d , dom in io  d« sí m ism o, a u n q u e  sea  p a r a  h u ir.

E l  “ to re ro  m a c h o ” , no. N o  tien e  re cu rso s. S u  a ctu a ció n  es 
un  co n tin u o  so b re sa lto  p a r a  el esp ectad o r. E s t á  c e rc a  d e l to ­
ro , si, p o rq u e  no p u ed e  a le ja rs e . P o n e  ca ra s  “ d if íc ile s ” . L a  
re s  le  em biste  y  sa le  in co n ceb ib lem en te  ileso  d e l lan ce. E n to n ­
ces v ie n e  a q u ello  d e ;  “ : Q u é  b á r b a r o !” , “ ¡ Q u é  b r u t o !”  ; p ero  
n o ; “ ¡ Q u é  a r t is ta s ! ” , ni “ ¡ T o r e r a z o !” , q u e  se suele  prodigar^ 
a lo s o tro s, a  la s  señ orita s toreras, cu a n d o  torean, en tién d ase  
bien,

Y  no q u ie ro  h a b lar d e l m iedo in su p e ra b le , q u e  paraliza,, 
q u e, p arad ó jica m en te, p ued e a p a re ce r  co m o  v a lo r  tem era rio . 
E n  lo s " to r e r o s  m a ch o s”  se dan m u ch o s ca so s  de este  fen ó r 
m eno. O b sé rv e s e  las co n tra cc io n e s  de sus ro s tro s  a  lo  largo, 
de s u  actu ación .

M e n o s m al q u e  la  a fic ió n  lo en tien de a sí y  lo s “ m a ch o s” , 
a  qu ien es se cita  co m o  e je m p lo  d e  “ riñ o n es” , to re an  p o c o  y  
m alo.

Y  e s  q u e  p o d rá n  ser m u y  b ru to s, m u y  b á rb a ro s, p e ro  nQ 
toreros.

A l f o n s o  d e  A r i c h a

I, IcMiii

En la nouiiiada del jueves, Fioreniino Ballesteros, el 
torero del poruetiir. se despedía de su Driiiantísíma 
actuación como nouiiiero. El novillo de don Antonio 
Pérez, al inferirle la grave cornada que le retiró del 
ruedo, ha entorpecido una de las carreras mas triun­
fales del toreo. |Eso dan los torosi Hacemos votos por­
que el valiente artista baturro sane pronto y reanude 
su marcha triunfal, con mayores hrios si cabe. iHl 

valor Ri iuventud le faitani iflnimo. florentinoi

Ayuntamiento de Madrid



•TTV- 'H 'W

P A q i n a  6 TO R E R IAS . -  R E V IS T A  TA U R IN A  DB G R A N  IN FO R M AC IO N

I '

TO R E R IAS . -  R E V IS T A  T A U R IN A  DE G R A N  IN FO R M AC IO N P A G I N A  7

S iC tt

//C'o/i la  izqu ierda !! E l  m a g o  de la  m uleta , an te la  a c la m a c ión  u n á n im e  de los va­
lencianos, g ira  así a l na tu ra l... L a  em o c ió n  dura , cu a n to  du ra  e l pase. ¡U n a  e tern i­

d a d ! E l  re lo j' de l co ra zón  se nos p a ra  a esta h o ra  fija .

m i
m i

Y  l e í  pa.'ie n a tu ra l, com o  m ila g ro  sorprendente, aparece aqu í, espléndido, m a g n i-  ^  
fico , en toda la  expres ión  de belleza. Y e l p ú b lico  n o  sabe expresar su entusiasm o, =  ^  

a n on a d a d o  ante e l a r ie  irres is íib le  de este ú n ico  ca ted rá tico . B

H a c ia  fa lta  un a la rd e  más, ¡e l p e n ú lt im o ! que destacará a O rtega c o m o  e l to re ro  de 
m ás v a lo r  de esta época. ¡A h í queda eso! V  a ese a la rd e sigue o tro , o tro  y  o tro  más. 

y  sin  saber que h a ce r ro z a  su ta legu illa  con  e l p itó n .

E L  E T E R N O  H I U N  F A  D O R I

US m  1  m  i  !
i i Hi

¡¡Ya  suenan los c la ros  cla rines !! Venga esa inOf ^ün fa l, a toda orquesta, en h o n o r  de l co loso  
¡:O rteqa , D o n d n g o  Ortega!!, fo rero  de m a ra i’ií '̂̂  ^tega ha cu lm in a d o  una  época d e l toreo. Su 
t r iu n fo  absolu to en V a lencia , n o  es un triun fo  Jf* una c o n firm a c ió n  p lena , d e fin itiv a  de una
época. L a  época  de l toreo que ten ía  que llenar¡. 
a la  fecha  actua l, todos eran zigzagueas y uad^ 
con  todos lo f  va lores a l  uso, D o m in g o  O rtega 0‘ 
dente escaló, p o r  m é r ito  p ro p io , la  estim ación  
to re ro  de la  época presente. A  O rtega se le cofi' 
O rtega  era p a ra  la  m a y o r ía  de la  a fic ión , y 
con  la  m u leta . E sp íritu s  in transigentes oponi'^'^ 
d a ...» y  en Valencia , e l co loso  de ¡ io ró x ,  toreo

■ía porten toso. Desde e l s ig lo  de o ro  del toreo, 
P ero  llegó  la  fe r ia  va len c ia n a  y en p u g n a  

° su va lía  ind iscu tib le  y  en p rog res ión  aseen- 
Quedó p ro c la m a d o  m a n d ón  ú n ico  g  p r im e r  
el to re ro  que m ás cerca  peleaba con  e l to ro : 

y d o . e l ío re ro  que m ás y m e jo r  ha  d o m in a d o  
® e l m ism o re¡>aro: « S i  to rea ra  con  la  izqu ie r- 

frd a , ¡y  cóm o  to reó ! N o  se recuerda  una m a - 
las fo rta leza s  que lo  im pugn aban . coVoy o r  em oción . A n te  e l a rte  de O rtega se han

h a y  m ás que ese» era el <jrifo de todos, com p  ̂ fa fe r ia  va lenciana . T O H E IU A S , a l recoge r
h o y  la  gesta d e l to re ro  .singular, con  la satisJ'-‘ es t/e suvoner, n o  hace m ás que c o n f irm a r  lo
que era en sus co lu m n a s  a rt ícu lo  d ia r io  de ff- > - todos u n o ! ¡Y a  no  hay  m ás que un O rtega !

¥. =

§

ít
b

ü

L le v a n d o  em bebido en los vuelos de su m u le ta , a l  m anso to ro  de A leas, t ira  de é l 
c o n  absolu ta  firm eza . Y  en gendrad o e l pase con  ese d o m in io  tan  suyo y tan  ú n ico , 

da una  le cc ión  de b ien  to rea r en cada m u letazo. ¡A rte  p u ro !

C o n  la  m a n o  apre tad a  p o r  la  m ita d  del p a li l lo ,  e l ^ en io  crea d or de D o m in g o  O rtega, 
to rea  en loqueciendo... Su  to reo  es a rm on ía , v ib ra c ión , un  ca n íe  g ra n d e  que se escu­

ch a  poca s  veces y  que suena a  g lo ria .

E l  pase m á g ic o  de O rtega  el d o m in a d o r. Este es e l be llo  p ró lo g o  de las faenas im b o ­
rrables, de l g lo r io s o  lid ia d o r. ¡A s í se d o m in a n  los toros ! Y  luego tras los cu a tro  m u -  

letazos de castigo, surge m a ra v illo s o  e l saber clás ico  d e l ins igne  pa leto .

Ayuntamiento de Madrid
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LA N O U IU A D A  D EL D Om iNG O

MDIMIONES S
¡ Buena novillada ! Don Paco 

García Pedrajas estará a estas ho­
ras más ancho que largo. ¡ Y  mi­
re nsted que largo es con ganas! 
¡V a y a  una novillada cuajada, bra­
va, bien presentada, querenciosa 
para los caballos, dócil para los 
toreros. Hubo dos toros punte­
ros.

En la plaza <ie toros de Madrid, 
«n recuerdo del éxito del ganade­
ro cordobés, debía figurar por va­
rias temporadas seguidas el nom­
bre de D. Paco. ¡ Y  que Fausto 
Barajas lo cuentel

 ̂ f.
i  Que cara pondría don Paco 

cuando recibió la noticia del enor-

dido 2. ; Es un caso <le amor a 
la  humanidad doliente I

E l primer novillo se vencía por 
ei lado izquierdo. ; Pues a torear­
lo por ese ladol En aigo liay que 
demostrar que no tenemos la me­
nor noción de lo que es el to­
reo. i N i los toreros de! domingo 
tampoco!

* « «
El segundo novillo, de menos 

trapío que sus hermanos, se coló 
en el patio de caballos. E l públi­
co se encontró desairado. Le ha­
bían escamoteado lo más sabroso 
de la corrida. Por la radio nos 
enteramos, ya que inútilmente he­
mos procurado en ponernos en

E l  p r ó x im o  m a ta d o r  de toros, ij p o r  ad elan tado p r ó x i ­
m o  m a n d ón  de la  to rería , R A F A E L  V E G A  D E  L O S  
R E Y E S , en un esta tuario  pase p o r  a lto , a un to ro  

con  tre in ta  arrobas.

me éxito de su vacada? ¡ Y  cuán­
do le dijeron el importe total de 
“ los sobres"? [Con lo fácil que 
hubiera sido ahorrarse unas pe­
setas ! Por eso los toros bravos, 
como los de don Paco, debían te­
ner cédula de antemano...

«  9  *

E l Niño de la Alhambra toreó 
en Madrid como podía haberlo 
hecho en una becerrada de zapa­
teros en Villaconejos, ¡S e  reía de 
su propia sombra! ¡ Y  ni así po­
día espantar el miedo!

« «

El traje <ie José Neila— muy bo­
nito, por cierto— parecía tejido por 
las bordadoras de Almagro. Nos 
daba la sensación d« una co!cha 
para unos novios.

• * •

¿N o  hay salvavida» en alta 
mar? jP o r  qué no se inventa un 
salvavidas para tirárselo a Rami­
ro Añiló, cuando se diapone a ban­
derillear ? Nosotros nos compro­
metemos a tirárselos desde el ten-

contacto con Barajas, que éste le 
enterró un estoque al toro en todo 
lo alto y sufrió un serio revol­
cón. : Bien„ Taleguillas!

-  *

i  Quién le prestó a Neila la 
montera? ¿Seria a'gún monterilla 
de Arganda?

• > •
E l sustituto, de Bueno, íu é  un 

manso... bueno.

• «  «
i  Por qué me preguntan uste­

des por qué no hemos hablado to­
davía del N iño del Barrio? ¿Tan­
ta prisa tienen ustedes? Pues es­
perarse que me coma este boca­
dillo de “ salclúcha” .

* * *

Y  ahora que hablamos de sal­
chicha, ¿qué tiene que ver Salchi­
cha con el Niño del Barrio? ¡Ah, 
sí, que tienen la mar de gracia 
los dos! ¿Se han fijado ustedes 
en las chicuelinas de Salchicha?

X »  *
E l Niño del Barrio no está

puesto para una novillada para 
hombres. ¡Cosas de niños! Y  el 
domingo se asustó y  metió el re­
mo. ; Quien con niños se acuesta, 
ca...ramba con los resultados!

* «  *

De vuelta de la plaza, al mozo 
de estoques del Niño del Barrio 
se le cayó la espuesta de los ca­
potes. Y  por el suelo rodaron el 
capote d eChicuelo, un par de ban­
derillas cortas sin estrenar, im 
pantalón de monosabio que le es­
taba bien a Larita y  un bocadillo 
de jamón. Todo valorado en cua­
tro pesetas. * * •

Mediada la corrida, unos ser­
vidores pasearon por la plaza una 
pizarra, anunciando la corrida ex­
traordinaria del jueves. ¡Cómo se 
conoce que el señor Pagés no es­
taba en M adrid! E l espectáculo, 
por su pobreza, nos entristeció 
a todos.

¿Quién escribió en la pizarra de 
marras Ballesteros con V ?

» «  S

¡ V aya un par de Ortcguita va­
leroso! Este chico es un gigante a 
la hora de ir al toro.

«  «

¿P o r qué fué el quinto novillo 
al corral^? Debió ir a un Museo 
de toros ncrfjles y bravos. ; Que le 
conste a usted, don P a c o ! Y  cons­
te que para T o r e r í a s  no hubo 
“ sobre” .

* * *

E l picador Abia (hijo) peleó con 
el último toro con un gran cono­
cimiento de su arte y  con mucho 
valor.

* * «

En el ruedo de la plaza de to­
ros de Madrid ha quedado aban­
donada para quien acredíte ser su 
dueño una montera de torero. Es 
una. montera sin historia y sin va­
lor. Lo mismo le puede estar bien 
a Salchicha que al Niño del Ba­
rrio.

G u i l l o t i n a

\mi EL HQVIHIEtlTDl

iii Mim i[ii!iiii!
Hasta el día 30 de junio se han 

celebrado en las plazas de España 
Francia y  Portugal noventa y dos 
corridas de toros, distribuidas a s í: 
marzo, 5 ; abril, 25: mayo, 30; ju ­
nio, 32.

Los matadores de alternativa se 
las han repartido de esta manera:

Domingo Ortega, 33; \'icente 
Barrera, 27; L a  Serna, 20; M ar­
cial, 17: Chicuelo, i6 ;V illa lta, A r- 
millita Chico y Fernando Domín­
guez, 15; Manolo Bienvenida, Car- 
nicerito de Méjico, E l Estudian­
te y  Maravilla, i i ;  Cagancho, 8; 
Niño de la Palma y Corrochano, 
7 : Peipe Bienvenida y  Pepe Ga­
llardo 6; Fuentes Bejarano, Jaime 
Noaín y F élix  Rodríguez II, 3; 
Posada, Lagartijo, Enrique T o ­
rres, Satario Torón y Pinturas, 2, 
y  Antonio Márquez, Pedrucho 
Martínez, M a r i a n o  Rodríguez, 
Palmeño, Angelillo d e  Triana 
Perlacia, Chiquito de la  Audien­
cia y  Luis Morales, i.

n .\ U  e t  D i i e i t K i  i r

E N R IQ U E  T O R R E S , e l a rtis ta  va len c ia n o  que en su fe ­
r ia  h a  subido con q u is ta r e l puesto que p o r  su arte  y  su 
v a lo r  es m ereced or tener en ¡o  ta u rom aqu ia . K^ta resu­
rre c c ió n  de E n r iq u e  Torres  puede m a rea r a varios de los 

m uchos que están persuad idos de figu ras .

las cosas c o i  son
Pepito Manfredi nos ha envia­

do una colección de fotos de su 
poderdante E l Niño de la P la ­
za que quitan el hipo.

Tan pronto como nos reponga­
mos del susto que nos ha produ­
cido algunas medias verónicas ire­
mos publicándolas.

L a s  c o s a s ,  c o m o  so n .
Por fin va a torear en Madrid 

el domingo 13 el novillero sevilla­
no E l Pajarero.

Y a  estará contento su apodera­
do, don Arturo Conde.

L a s  c o s a s ,  c o m o  so n .
Se equivocan los que afirman 

que a Rafael V ega de los Reyes 
lo va a apoderar Manolo Belmen­
te. Todavía Pagés no tiene re­
suelto nada sobre el particular. 

L a s  c o s a s ,  c o m o  s o n .
Después del fracaso en Madrid 

del Niño del Barrio, la culpa se 
la han echado a los pobres toros, 
que, a pe:>ar del peso, embestían 
como los propios ángeles.

L a s  c o s a s ,  c o m o  s o n .
El «spectáculo España Cañí es 

mucho mejor que otros que an­
dan presumiendo por esas plazas 
de Dios.

Por lo menos, asi lo han reco­

nocido los aficionados, que no ce­
saren de aplaudirlos el pasado do- 
mingo-

L a s  c o s a s ,  c o m o  s o n .
E! sábado debutaron en Madrid 

unos charros que, al decir de los 
que los conocen y bien, eran de 
Sevilla.

L a s  c o s a s ,  c o m o  s o n .
Según nos han Qicho, Esteban 

Salazar está que trina con Eduar­
do Pagés.

Nosotros creemos, recordando 
!as corridas que ha toreado V i- 
qalta en Madrid, y  los que le ha 
dado en provincia, que no tiene 
razón para e l enfado.

L a s  c o s a s ,  c o m o  s o n .
H oy torea en Tetuán Raimun- 

dito Serrano, el buen torero del 
barrio de Camberi.

Bien merecido se lo tiene, por 
las veces que se ha jugado la vida 
en provincias.

L a s  c o s a s ,  c o m o  s o n .
No tiene nada de particular que 

!(,'5 amigos y  admiradores de Pe­
pe Neila no fuesen el pasado do­
mingo por casa de Juan de Lu­
cas para celebrar el triunfo de 
su torero en Madrid, como fue­
ron cuando t y e ó  en Tetuán.

Este es liO D R IG l'E / C  R U F O , i l  verdadero  y  ú n ico  tr iu n ­
fa d o r  de la fe r ia  de S a n tia g o  de Cnmpo.stela. X o  hagan  
ustedes caso de lo  que ha 'd ich o  la  prensa de V illa lta , 
M a ra v illa . (Jo rroch a n o  y o tros  pueblo que e l ú n ico  que ha  
corta d o ore jas en sus to ros  ha  sido M a n o lo  R od rígu ez  
R u fo . -4 los demá.-< les pe/iián las suyas.— (F o to . A n to n io )
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E l  n o v ille ro  T O R E R I. oue. r>or m éritos  propio.'i. debe f i ­
g u ra r  cu a n to  antes en lo  p la :a  de toros de M adrid . P a ra  

eso tiene m ás p a rt id a r io s  <¡nc nad ie. ¡S eñ or Pagés..!

D E L  M O M E N T O

En previsión de cualquier ac­
cidente que pudiera ocurrir sobre 
el tauromaquismo formulario que 
padecemos, voy a hacer una limi­
tada confesión de algo que rae en­
tristece, que me ruboriza, que me 
sume en confusión y perplejidad, 
como el baluarte que tiene una 
convicción notoria en inferiori­
dad oe robustos estilos. Se me 
antoja poca capacidad; me pare­
ce casi inhumano aquel que por 
su mala reflexión, aquel que por 
su constante anhelo materialista, 
quiere figurar en todo sin saber 
qué fines son los que se ha traza­
do. Kadie sabe el trabajo que me 
ha! costado decirlo así, entre nos­
otros. Y o  quisiera que no se ente­
rasen mis afectísimos camaradas, 
a quienes no nombro para que, si 
«s posible, hagan “ oídos de mer­
cader” ; pero qué le vamos a ha­
cer. Ikíe espanta, me revienta tanto 
acaparamiento. Lo malo es que, 
hecha esta declaración taurina tan 
penosa, mi conciencia, lejos de ser 
tibia, se encrespa y  toma derrote­
ros de bala rasa.

Una cosa es saber y  querer ayu­
dar a la fiesta de los toros, y 
otra cosa es olvidar jiur comple­
to y sin demora el deber v ia res­

ponsabilidad que tiene el indivi­
duo que a su tiempo y  sin decoro 
profesional como periodista quie­
re, turbulento y  arrollador, llevar 
en la solapa de la americana las 
iniciales de tantas representacio­
nes tiene la profesión taurina.

Y a  somos muchos los que nos 
aedicamos a las letras de “ pitón 

a rabo”. ¿P ero  con que fin? ¿ Cc® 
un fin de protección a la brava 

fiesta? No. ¿ P o r ser popular en­

tre la multitud del sin par arte? 
Aquí una pausa, i  Por ser un se­
ñorito rico y  dejar al hombro 
fuera de peligro? Aquí hay un 
camino directo. ¿Hasta dónde va­
mos a llegar? Y a  no nos confor­
mamos con ser modestos critÍQui- 
llos; ya no nos conformamos con 
ser apoderados o representantes de 
honor; ya no nos conformamos 
con ser empresarios o ganaderos. 
Todo este puro formulismo de co­
sas hay quien las ostenta sólo por 
el hecho de si puede ser llegar a 
ser aigo ; pues bien, y  ahora pre­
guntamos; ¿P o r qué no elegís de 
todas estas cosas sólo una para 
encumbrarse, para que resplandez­
ca, para purificar su tono y, al 
par, si es posible, que por vuestra

-nuotu un uepu¡a so 8JC|0 ípBjjsoe 
mento ?

¿X o  sería más hondo, más pro­
fundo, más ancho este juicio que 
nosotros divulgamos? Pues no 
creemos fuera empresa difícil pa­
ra lodo necesario sentir algo inter­
no y  reunir condiciones especiales, 
tanto en lo taurino como en lo 
antitaurino. Dado por entendido 
todo esto, vier< la animosidad más 
ficticia que bien intencionada, y 
así, el próspero destino que el 
hombre quiere conquistar nunca 
se acerca. Sucede con esto lo mis­
mo que con aquel vulgarizado pro­
verbio que el que todo para él lo 
quiere, suele dejarlo escapar pa­
ra siempre : si la ley de incompa­
tibilidades fuera posible en los ór­
denes de la vida, causaría desde 
luego un, hondo dolor en la má­
xima parte de los parásitos tauri­
nos. A sí como lo digo, mi con­
ciencia me ha tirado de las ore­
ja s  y  llega don Sebastián y  me 
saluda, y  le pregunto :

— ¿Qué tal camir.an esos asun- 
tillos taurófilos?

— Pues le diré; ahora, además 
de apoderar a esos que usted sa­
be, soy tamíiién periodista. ¡A h !, 
que se me olvidaba, soy también 
representante de una plaza portu­
guesa.

—■i Cómo prospera usted, do« 
Sebastián !

— Pues no vaya usted a creer 
que soy yo sólo quien prospera, 
que don Remigio se ha hecho ^ o -  
ra también redactor de una re­
vísta que lleva por título "F ari­
seos” .

— ¿Pues sabe usted lo que le di­
go? Qae si no se anda usted con 
cuidado con el director de esa re­
vista le van a hacer a usted tai­
mado.

— No. S i ya  sé yo que todo eso 
es una pandilla de judíos.

— : Oh ! Entonces, en qué que­
damos : i  se queda usted dentro o 
fuera ?

— X o ; si yo lo hago más bien 
con el fin de que mis tarjetas de 
visita lleven rótulos anunciantes. 
S i hay veces que me dan hasta 
ganas de poner como amincío:
■' Se pintan habitaciones a cuatro 
pesetas. Santa Trágala, 7, tercero, 
centro, Señor Cristóbal” . Míre 
usted, mire usted, se va prolongan­
do y  nos hemos metido demasia­

do en el fondo de la cuestión tau­
rina, que tiene mucho que hablar 
y  por hacer, y  esta ocasión no la 
paso a desperdicio; todavía tengo 
por aquí alguna cosilla que des­
embuchar : yo me he trazado un 
plan, el cual tengo que desarrollar­
lo; me faltaba un hilo tauróma­
co que tocar, que a muchos tau­
rinos no se les ha ocurrido o no 
se han llamado a acierto, y  es el 
siguiente; voy a ir a una clase de 
francés.

— ¿Para qué?
Pues para qué quiere usted que 

sea ; para aprender francés, y, 
cuando ya lo domíne algo, a ver 
si por mi pericia cormípeta con­
quisto un puesto como represen­
tante general de las píazas de to­
ros del sur de Francia.

— Es usted un gran acaparador, 
don Sebastián.

— De algo hay que vivir, o  del 
crepúsculo matutino o del vesper­
tino. De igual con luz o sin ella, 
de día de toros y  de noche va­
cas.

.Í.N G E L R o b l e d o

[II lalaveia Ha
lüfÓlliiO

Los toros de don Mariano A rro­
yo de Ventas, con Peña Aquikra, 
grandes y  de exagerados pitones, 
cumplieron bien. Atarfeño, muy 
torero y  seguro estoqueador, que­
dó muy bien en la muerte de sus 
toros, escuchando palmas en abun­
dancia. Banderilleó a su primero 
con un par al cambio, siendo ova­
cionado.

Jerónimo Montes ha demos­
trado que no ha terminado el 
valor en su dinastía.

Toreó alegre y pinturero, tan­
to con el capote como con la mu­
leta a su primero, al que mató de 
un pinchazo y  una corta en lo al­
to, siendo muy aplaudido.

A  su segundo, un toro grande y 
y  largo, muy desarrollado de de­
fensas y  que asustó a los toreros 
y  a! público, le toreó imponente 
con el capote escuchando una ova­
ción.

Con la muleta le hizo doblar en 
una serie de muletazos llenos de 
arte, temple y  dominio. Sacó al

toro de las tables, donde tenía la 
querencia, y, en cuanto igualó, 
entró con un valor inmenso, todo 
derecho, y  arreó un estoconazo en 
lo alto, que tió al toro sin pun­
tilla.

El público, loco de entusiasmo, 
pidió la oreja, que le fué conce­
dida al pequeño Montes, y se lo 
llevó a hombros, entre ovaciones 
y  aclamaciones.

Este cuarto toro pesó en canal 
iviitticindo arrobas menos un feiío.

l a  semana santa 
de San Sebastián

Se conoce oficialmente el cartel 
para las próximas corridas de abo­
no, que son las siguientes :

Día 13 de agosto.-Toros de An­
tonio Pérez Tabernero, para M a­
nolo Bienvenida, Ortega, M aravi­
lla y  Pepe Gallardo.

Día 14.— Toros de Albaserrada, 
para Marcial Lalanda, Ortega y 
Barrera.

Día 15.— Toros de Graciliano 
Pérez Tabernero, para Manolo 
Bienvenida, Barrera, Corrochano 
y  Domínguez.

Dai 20.— Toros de Viilam arta, 
para Pepe Gallardo, M arcial L a ­
landa, Manolo Bitenvenída y  Lo­
renzo Garza.

Día 27.— Corrida del T oro de 
Oro, seis toros de Q airac, para 
Ortega, M aravilla y  Colomo, que 
tomará la alternativa.

Día 3 de septiembre.— Toros de 
Coquilla, para Cagancho, Arm illí- 
ta, Rafael V ega de los Reyes y 
Florentino Ballesteros, que tomará 
la alternativa.

N E C R O L O G I C A S
N u e s tr o  d is t in g u id o  c o la ­

b o r a d o r  y  e x c e le n t e  e s c r it o r  
t a u r in o ,  d o n  A l f o n s o  d e  
A r i c h a ,  h a  t e n id o  la  d e s g r a ­
c ia  d e  p e r d e r  a  s u  b u e n a  
m a d r e .

C o n  t a n  t r i s t e  m o t iv o , 
e n v ia m o s  a l  b u e n  a m ig o  
A r i c h a  n u e s tr o  m á s  s e n t id o  
p é.sa m e p o r  t :in  ir r e p a r a b le  
p é r d id a .

I . i i  señorita  M A R IA apoleúsicos. obtenidas en ¡a p la za  de toros de M u rc ia  donde se iustificó  com , 
.n e lrn iis im d  1/ tina  b ia in a  m a ta d ora  de noin llüs. ¡Señores, y  <¡né pelit/rosa es M a r iiju illa  con  la tizon a  en la  diestra!

c o m o  una  to rera

Ayuntamiento de Madrid
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AHI VA ESO

N o s  p la ce  h a cer co n sta r  q u e  en el 
an an o  a  m an o  e n tre  P e re te  y  M a n o lo  
F u e n te s  B u r ja n o  (lo s  d o s  p eso s  m o scas 
d e  V i l la  R o sa ) se  a g o ta ro n  la s  lo calid a- 
<ies y  lo s p esco zo n es. T r iu n f ó  P e re te  p o r 
u n a  “ m a s c o ta ”  de d iferen cia .

¡ A H I  V A  E S O !

L e  h a  s id o  co n ced id a  la  M e d a lla  d e l 
S u fr im ie n to  A é r e o  a l m o zo  d e  esp adas 
M a n o lo  la  C iia ta  p o r  su s  re cie n tes  ra id s  
a  la s  ó rd en es de E la d io  A m o r ó s , q u e  h a  
s id o  e l m a ta d o r q u e h a  b a tid o  e l reco rd  
p o r  t í  a ire .

¡ A H I  V A  E S O !

H e m o s  le íd o  to d a s  la s  a d m ira b les  c ró ­
n ica s  dfi V a le n c ia , firm a d a s  p o r  C o r ro ­
c h a n o ;  p e r o  la  q u e  n o s  h a  lla m a d o  la  
a te n c ió n  so b re m an era  e s  la  ú ltim a , e n  la  
q u e  don  G re g o r io  a firm a : “ ¡ A q u i  q u e­
d a  e s o ! ”  ¿ P e r o  es p o sib le  q u e  h a y a  q u e­
d a d o  a lg o  en V a le n c ia , d e sp u é s  d e  la. tro ­
p a  d e  p erio d ista s  fin an ciad o s q u e  se  d e ja  
c a e r  en d  hotel R e g in a ?

( A H I  V A  E S O !

E l  é x ito  ro tu n d o  d e  R a fa e lito  V a le n ­
c ia n o , e l g e n ia l b e cerrista , h a  llen a d o  de 
s a t is fa c c ió n  a  su a p o d era d o , d o n  M ig u d  
T o r r e s , q u e  y a  p ien sa  en tre  su eñ o s q u e  
p u ed a  h a b er a lg ú n  A r t u r o  B a r r e r a  q u e  
se  lo  quite.

{ A H I  V A  E S O !

F e d e r ic o  M . A lk á z a r  n o  h a ce  m á s  q u e  
s o n re ír . L o s  a m igo s ín tim o s se  h an  in ­
te re s a d o  p o r  s u  esta d o  d e  sa lu d , p o rq u e  
cu a n d o  se  r íe  d o n  F e d e , d e b e  e s ta r  m u y  
m a lito .

L a  c a u sa  d e  tan to  jo lg o r io  la  sab e  T o ­
r e r í a s .  E s  q u e  h a  p ica d o  e n  la  red  d e  
la s  fin a n za s d e  “ L a  V o z ”  u n  n u ev o  to ­
re ro .

S e  tra ta  d e  u n  g r a n  n o v ille ro  d e  p o r­
v e n ir  q u e  le  d icen  c o n d e  B a rb a te . ¿ D e  
B a rb a te  ? ¡ ¡ N o  co n o cem o s m á s  q u e  a  P e ­
p e  G a lla r d o !!

t A  H I V A  E S O !
E n  “ In fo rm a c io n e s ”  se  p u b lica ro n  e l 

lu n e s  u n a s  p o rq u e ría s  e n  ia  cro n iq u illa  
d e  V is t a  A le g r e  p o r  m o lesta r a  u n a  a g ru ­
p a c ió n  ta u rin a , q u e  s ^ r a m e n t e  P e p e  
R o m e o  n o  h a b rá  le íd o , p o rq u e , d e  h a b er­
lo  h echo, h u b iese  lla m a d o  la  a te n ció n  a l 
a tr e v id o  y  le n g u a ra z  A r g ib a y .

9:^ X 0

D E  T O R E M A S

¡ V A Y A  C O R R I D I T A ,  D O N  A N T O N I O !

E l  ju e v e s, p a r a  so lem n iza r lo s  t r iu n fo s  d e  F lo re n tin o  B a ­
llestero s  y  su  d esp ed id a  d e  n o v illero , se  ce leb ró  e n  M a d r id  u n a  
c o rr id a  a  b ase  del g r a n  to re ro  a ra g o n é s ," y  co n  to ro s  de D . A n ­
to n io  P é r e z  T a b e rn e ro .

E l  b u e n o  d e  D . A n to n io  e n v ió  u n a  c o r r id a  d e  sald o , m an ­
sos, d esta rta lad o s, c o n  n e r v io  y  m al p resen tad os.

S i  esto  h a ce  D . A n to n io  co n  u n  to r e r o  co m o  B a lle s te ro s  y  
co n  un  a m ig o  co m o  J u a n  d e  L u c a s , a p o d e ra d o  d e  B a lle ste ro s , 
n o  q u erem o s ni a co rd a rn o s  lo  q u e  h a ría  c o n  u n o  q u e  é l lla ­
m ase  su  enem igo.

i Y A  E S T A  C O L O M O  E N  E L  C A N D E L E R Ù !

H o y  e m p ie za  s u  tem p o ra d a  e n  G ijó n  C o lo m o , e l  to re ro  q u e 
a su stó  a l ru e d o  en M a d rid  y  en lo q u e c ió  a  lo s  a fic io n ad os. D e s­
p u és  a c tu a rá  e n  L a  C o r u ñ a , y  e l  v ie rn e s , i8 , e n  T o le d o , co n  
R a fa e lito  V e g a  de lo s  R e y e s  y  M a ria n o  G a r c ía . A n im o  e s  e l 
q u e  tien e  q u e  p o n e r  C o lo m o  e n  c u a n to  e je c u te , p o rq u e  e sta  su  
seg u n d a  sa lid a  p u e d e  se r  m u y  p e lig r o s a  p a r a  s u  p erso n a lid ad .

¿ U N  C O R D O N  S A N I T A R I O ?

E n  estas tard es d e  b o ch o rn o , en q u e  e l  e x c e s iv o  c a lo r  la  
em p ren d e  co n  d u re za  c o n  lo s  to re ro s  s in  co n tra ta , q u e  n o  h a ­
ce n  m ás q u e  d a rle  a  la  s in  hu eso, se  h a  o p era d o  e n  la  p la y a  de 
R e g in a  un  fen ó m en o  cu rio sís im o . U n a  o lead a, de la  m a re a  a lta , 
lia  v o lc a d o  so b re  la  p la y a  d e l L y o n  D 'O r  u n a  ca n tid a d  d e  pa­
rá s ito s  q u e m e te  m ía lo . N o s o tr o s  ten em o s e n te n d id o  q u e  p arte  
d e l v e c in d a r io  tien e  el p ro y e c to  de e sta b lece r un  c o rd ó n  sa­
n ita rio . ¡ N o  es p a r a  ta n to  ! B a s ta r ía  c o n  p e d ir  a l M in iste rio  de 
M a r in a  u n o s cu a n to s  s a lv a v id a s, ¡ Q u e  v ie n e  la  m a re a  !

I V E N G A N  D O S  S O M B R E R O S  D E  Q U E S O !

H o y  do m in go , s e  re p ite  e n  V ís t a  A le g r e  el a tra y e n te  es­
p e ctá cu lo  “ L a  E s p a ñ a  C a ñ í” . P o r  c ie r to  q u e  d e  so b resa lien te  
c o n  o b liga ció n  d e  n o  p a s a r  m ie d o , a c tu a r á  F e r n a n d ito  G a lle ­
g o , y  d e  b a n d e rille ro , e l  sin  p a r  M a ria n o  P e sq u e ra , e l  a lm a  
d e  la  ca sa  P o lo lo .

G a lle g o  y  M a ria n o  se  p re se n ta ro n  a y e r  m ism o  a  A lfo n s o  
R e y e s , p id ién d o le  c o n  im p e r io : “ ¡V e n g a n  d o s  so m b re ro s  de 
q u e so  p a ra  n o s o tr o s !”

A L  T E R C E R  A V I S O . . .

L a  n ota  ta u r in a  d e  la  -sem ana h a  s id o  e l  “ a v is o ”  e n v ia d o  
p o r  la  E m p re sa  d e  M a d rid  a l n o v ille ro  -p u n tero  L u is  D ía z , 
“ M a d rile ñ íto ” , c o n  m o tiv o  d e  n o  to re a r  la  p laza  d e  la  ca­
rr e te r a  d e  A r a g ó n . E l  a p o d e ra d o  d e  L u is  n o s  h a  in form ad lo  
q u e  e l to r e r o  e s  a je n o  a  e llo , y a  q u e  to d o  h a  o cu rrid o  p o r  n o  
q u e b ra n ta r 1a  E m p re s a  u n a  n o rm a  q u e  tien e  e sta b lecid a  d e  no 
firm a r  co n trato s  co n  n i n ^ n  to rero .

Y a  v a n  d o s  a v is o s . E l  d e  G a lla rd o  y  e l  d e  M a d rile ñ íto . A l  
te r c e r o .. .

D O N  L A T I G O .

HAY QUE ABRIGARSE

E l  a p o d era d o  d e l N iñ o  d e l B a r r io  se 
h a  h eciio  c a rg o  del n o v ille ro  M a rtin  R e ­
tan a , y  la  o tr a  tard e  le d e c ía  a  D o m in - 
g u ín :  “ E l  del B a r r io  es u n a  d estro zo n a  
de a  p ese ta  a l la d o  de m i R e ta n a . ¡ L o  
q u e  le  d ig o  a  u s t e d !”

Y  n o so tro s, que escu ch ábam o s e so , g r i­
tam o s a  to d o  p u lm ó n :

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E . . . !

U n a  b a ja . H a  ce sa d o  e n  su  c a r g o  d e  
m o z o  de e sp a d a s  d e  F lo re n tin o  B a lle ste ­
ro s  e l in trép id o  L o p e ra , h ab ién d o le  su s­
titu id o  u n  p a isa n o  d e l m a ñ o  e n  e l d if í­
c il  m e n e ste r  d e  s e rv ir le  la s  “ e s p á s ” .

Y  e s  lo  q u e  L o p e r a  d ir á  este  in v ie rn o , 
cu a n d o  re cu e rd e  s u  c e s e :

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E . . , !

E l  sa stre  d e  E s c a ia n títo  n o  d a  u n a . 
A h o r a  le  h a  m a n d a d o  u n  p a n ta ló o  p a r a  
p e s c a r  c a n g r e jo s  e n ...  la  R ib e ra  d e  C u r ­
tid o re s. i S i  lo  tu v ie ra  q u e  v e s tir  d e  lu ­
c e s !  A h o r a , q u e  E s c a la n te  n o  se  a c h ic a ;  
y a  le  h a  m an d ad o  q ite  le  “ c o n s tr u y a ”  
u n a  c a p a  p o r  si

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  . ;

Y a  to re ó  e n  M a d r id  p o r  p rim e ra  v e z  
en  e s ta  tem p o ra d a  e l  céleibre torera  
gam ba.

P o r  c ie r to  q u e  el p o b re c ito  e s  m ^s m a lo  
q u e  e l seb o  y  b a sta n te  p e o r  q u e  S a l­
chicha.

A h o r a , q u e  cu a n d o  le  v im o s ca m b iar 
lá  e sp a d a  d e  m a d e ra  p o r  u n a  d e  d e g o ­
lla r  te rn e ro s , s in  p o d e m o s  c o n te n e r, e x ­
cla m am o s :

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E , , . !

E n  V a le n c ia  h a  h ech o  fu r o r  C ristó b a l 
B e c e r r a  c o n  u n a  m asco ta  b lan ca q u e  qui­
ta b a  la s  penas,

Q a r o  q u e  cu a n d o  le  v im o s  con  e l  b ra ­
z o  p o r  e n cim a  de P e ric o  B a la ñ á , e n  se­
g u id a  n o s  p u sim o s a  g r i t a r :

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E ,  !
« M a r a v illa » , c o n  m u y  b u e n  s e n t id o , 

h a  d a d o  l a  « p a tá »  a  d o n  J u s t o  y  h a  c o n ­
f e r id o  p o d e r e s  a  u n  h o m b r e  d e  la  h o n ­
r a d e z  t a u r in a  c o m o  d o n  A r t u r o  B a ­
rr e r a .

S u p o n e m o s  q u e  c u a n d o  se  h a y a n  e n ­
te r a d o  lo s  r e v is te r o s , a  lo s  q u e  a t a c a ­
b a  c u a n d o  e s c r ib ía  d e  t o r o s  e n  « T h e  
T im e s » , « K a fé  K o n  M e d ia »  y  T O R E ­
R I A S ,  h a b r á n  e x c la m a d o :

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  !

i CUPON REGALO i! N U M E R O
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Y o  no conocía a Florentino Ba­
llesteros. Este verano, en San Se­
bastián, un amigo mío me presen­
tó a  un muchachuelo, un niño ca­
si, desmedradillo, palidudio, dé­
bil ; muy poquita cosa, en &i.

— ¿E! novillero aragonés?
— E l mismo.
— Pues celebro el conocerle, 

porque tengo de usted bonísimas 
referencias. He leído lo que di­
jo  “ Modestito”  de usted en E l  
Liberal, y  considero que toreando 
no debe ser usted un pájaro ton­
to, porque “ Modestito" no suele 
prodigar los elogios, 7  de Balles- 
aeros y  de su primera novillada 
en Madrid escribió cosas muy gor­
das 7  muy sabrosas.

— Es que se me dió bien aquel 
día.

Sin embargo, el que iiace un 
cesto es porque sabe hacerlo, 7 
hará ciento sí le dan tiempo 7 
mimbres.

— Y o  tengo buena voluntad 7 
mucha afidón.

— Bueno; pues en e l otoño ha­
blaremos, porque supongo que en­
tonces toreará usted en Madrid.

— S í;  tengo ajustadas algunas 
corridas.

— Pues hasta 3a  vista, y  que la 
V irgen del P ilar le acompañe 7 
proteja.

Y  aquel muchachuelo pálido, dé­
bil, desmedradillo, se separó de 
mí contoneando jacarandosamente 
su personilla.

A yer vi torear a Ballesteros.

R e p a s a n d o  l a  h i s t o r i a

Desde la  Coiiti*a1>arrera
S e is  d e  T r e s p a la c io s *  ü a ü e s ie r o s -  
Z a r c o - R e y e s .  ¡R ed iez»  ^ u é  m a ñ o !

I Rediez, qué maño I
Con el capote, aguantando 7 

mandando, es “ mucha gente" el 
baturrillo, y  lo que más sorpren­
de en un torero que comienza a 
paladear las mieles del triunfo es 
su serenidad, su tranquilidad, su 
calma, su sangre fría. £ I afor­
tunado principiante que oye el 
aplauso atronador de una muche­
dumbre entusiasmada, se precipita 
siempre, no logra dominar los ner­
vio y  quiere hacerlo todo rápi­
damente, aceleradamente, para que 
el caldeado ambiente no comience 
a entibiarse. Y  por eso no acaba 
bien lo que maravillosamente prin­
cipió.

Pero este maño es más frío de­
lante de !a fiera que la mano d« 
un barbero. N o deja resíprar al 
enemigo cuando así comriene, y 
sabe “ hacerse el loco” para que 
se refresque si de respiro necesita 
el animal.

Luego, empapa y  aguanta con la 
tela y lleva a! fruto al terreno que 
quiere. Con la muleta castiga mu­
cho, y  ni en los instantes de peli­
gro pierde el mozo la serenidad.

Debo hacer constar, porque mis 
deberes de cronista ímparcial me

lo imponen, que el primer novillo 
de Trespalacios coa que conten­
dió tan lucidamente Ballesteros 
era una riquísima pera en dulce.

Un novillejo sin respeto, noble 
y  bravillo y  de no imponente a r­
madura.

Pero el maño le toreó muy 
bien.

Y  cuando se torea así es por­
que se sabe torear.

Luego, en el cuarto, un solem­
nísimo buey— que fué fogueado— , 
ya de más respeto, porque tenía 
dos pitones largos y  agudos, el 
maño aliñó con suma inteligencia, 
impidiendo que el manso se le fue­
ra, y  muy encorto, a toaia y  daca, 
metió todo e l estoque por las agu­
jas, un tantillo delantero.

i M ejor suerte de la que el bru­
to merecía !

E l pueblo rompió en una ova­
ción formidable, y  multitud de pa­
ñuelos, agitándose vertiginosamen­
te pidiendo la oreja del manso pa­
ra el valiente baturro, y  el presi­
dente, benévolo y generoso, acor­
dó la amputación.

Y  ya  son dos las orejas corta­
das en M adrid por Florentino Ba- 
llesteros-

¿Nos hallaremos frente a una 
futura gloria del toreo?

No es posible hacer calendarios 
en los calamitosos tiempos actua­
les sin reunir numerosas piezas de 
convicción, porque ocurre qae la 
más imprevista de las circunstan­
cias surge cuando menos se la es­
pera V da a l traste con todo.

Sin embargo, en este battirrico 
hay muy buena madera de tore­
ro, y  como es valiente y  tiene mu­
cha voluntad y  mucha afición, no 
sería difícil que a la vuelta de un 
par de años el Guadalquivir y  el 
Ebro se salieran de sus cauces res- 
oectivos y  confundieran sus aguas 
dando al torero dos firmísimas 
columnas de sustentación.

Pero no divaguemos...

Ballesteros es hoy un principio 
de realidad admirable. En poco 
tiempo puede llegar a  la  cumbre, 
sí hay aliento en sus entrañas ba­
turras para la penosa ascensión.

¡A rriba, maño, arriba!...

Tampoco conocía a Zarco. 
Y.confieso que me gustó mucho 

el muchacho en su faena de mu­
leta del quinto foro. Este era.

como el primero de Ballesteros, 
realmente insignificante, y  Zarco 
supo aprovechar la  breva, dando 
pases de estupenda exposición, 
apretadísimos. E n algunos, pare­
ció que e l novillo le buscaba con 
los pitones la  cartera en el bol­
sillo interior de la  chaquetilla.

Paró mudio en algunos telona- 
zos y  en otros corrió la  oiano co­
mo un señor licenciado en artes 
mayores.

Una faena, en fin, de emocio­
nante ínteréSi inteligente, brava, 
de verdadero “ fenómeno".

A  la hora de pinchar tovo esca­
sa fortuna el joven Zarco, y  arran­
có muy largo varías veces, sin 
conseguir ahondar el estoque.

Si la  brillante faena hobiese te­
nido de remate una buena estocada, 
hubiéramos tenido que pedir otra 
oreja para el mudhacho.

También hay serenidad y  con»- 
postura en este novillero. Este pue­
de que sea. A hora no debemos 
pasar del puede. E l dirá...

Reyes estuvo muy tierno. H ay 
valor; pero no basta. Reconozca­
mos que a7cr tuvo e l hombre po­
ca suerte, pues 1« correspondie­
ron dos “ guasones”  de tomo 7  lo­
mo. E l último, buc7 indecorosa, 
sin lidia posible. Se hizo aplaudir 
por su valentía en el tercero.

Por ahora, y  por este lado, no 
se ve resplandor alguno que anun­
cie la  aparición de un astro 

¡P ero  quién sabe!

D o n  M o d e s t o

L O S  A M I G O S  D E L  T O R O  O  L A  P A R T E  S A N A  D E  L A  A F I C I O N

C A P IT U L O  X X V d

Y  despué de to  h ay que ve io 
qu» ie eeigen los m ataore. ¡Tie- 
r.en que eatá con un respeto a 
su ia o '

OsELiTO.— Y o  no comprendo, 
compare, e i  p o r qué un m ataó 
gana dos mir duro en una ta r­
de, y  un peón, que pasa er 
mismo mieo que é, le dan 
má que quinse.

IV

— ¡O sé!— repetía er mataó—  
(O tro capotaso por er mismo 
Iao!

Y  mi amigo, hasiendo de tri­
pa corasón, lo daba jugándose 
la vía en ca capotaso.

III

O n a tarde le desía a  un am igo m ío su 
m ataó:

— ¡O sé! ¡D ale un capotaso a r  toro por 
er lao derecho!

Y  er toro, q u e 'p o r  ese lao estaba im po- 
nOTte, ponía a i  gran  peligro a  m i amigo.'

•— ¡O tro capotaso. Osé!
H asta  que se p lantó e r  peón, 

que se ahogaba con un papé, 
y  le d ijo  a r  m ataó:

Pero^ ¡C urro  e  m i arm a! 
¿ T a s  ereío que no hago farta  
en m i casa?

D ib u jo s  y  te x to  de A n d rés  M artín ez  de eón.

Ayuntamiento de Madrid
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